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Ciudadanos : 

Una  funesta  rebelión  de  un  puñado  de  facciosos  desnaturalizados  ha  estado  á 
términos  de  concluir  con  todos  vuestros  sacrificios  en  los  ocho  dias  anteriores. 
Unos  holnbres  enemigos  de  la  república ,  que  se  veian  forzados  á  conservar  á  su 
despecho  en  las  apariencias :  unos  pérfidos  hberticidas ,  que  abrigabais  en  vuestro 
seno  sin  conocerlos :  unos  bajos  ambiciosos  de  dignidades  y  empleos  que  no  po- 
dian  perpetuar  como  lo  deseaban,  sino  por  la  intriga,  la  corrupción  y  la  rui- 
na absoluta  de  su  pais ,  habían  tratado  de  prepararlo  al  imperio  ominoso  de  unos 
tn-anos  extrangeros:  y  sorprendidos  en  sus  crímenes,  destruidos  sus  proyectos, 
apeados  del  mando,  hicieron  todavía  valer  la  corta  ilusión  de  su  carácter  y 
confianzas  que  os  merecieron;  las  relaciones  secretas  y  criminales  juramentos 
con  que  hablan  ligado  á  sus  miserables  cómplices,  y  el  poder  mismo  de  unas 
riquezas  adquiridas  con  el  tráfico ,  y  sórdidas  expeculaciones  sobre  los  intereses 
públicos ,  y  la  miseria  general.    Ellos  se  apoderaron  del  Gobierno  por  una  vio- 
lenta reacción  á  pocos  dias  después  que  habian  sido  separados  de  él  por  la  vo- 
luntad expresa  de  los  pueblos:  y  sumida  repentinamente  esta  ciudad  en  la  di- 
visión mas  espantosa,  la  vida,  el  honor,  las  propiedades,  la  quietud  de  lo^ 
ciudadanos,  el  tesoro  público ,  la  sagrada  libertad  misma,  adquirida  y  fundada 
sobre  arroyos   de  sangre  americana  en  diez  aiíos  de  una  lucha  gloriosa,  que 
ellos  mismos  han  prolongado  de  intento  con  sus  bajezas  y  traiciones,  todo  ha 
estado  á  merced  de  unos  frenéticos  entre  las  manos  de  los  hombres  mas  viles 
de  la  sociedad ,  únicos  auxiliares  con  que  contaron ,  y  á  punto  de  ser  envueltos 
en  la  mas  horrorosa  catástrofe. 

Vosotros  habéis  visto  desde  aquel  dia  toda  la  desesperación  y  desor- 
den en  que  se  precipitaron  ;  la  aflicción  y  sobresalto  consiguiente  de  las  fa- 
milias entregadas  de  nuevo  á  discreción  de  los   delatores  y  espiones,   y  de 


un  tribunal  que  debía  vigilar  hasta  sobre"  los  semblantes  para  descubrir  los  mas 
íntimos  sentiimentes  del  ciudadano  ;  dar  ellos  mismos  leeciones  d«  impostura  con 
las  mas  groseras  calumnias  que  levantaban  para  alarmar  los  ánimos  unos  con- 
tra otros ;  y  atizar  el  fuego  de  una  guerra  intestina  que  acabase  de  facilitar  so- 
bre nuestra  común  ruina  el  acceso  de  la^  tropas  exírangeras  con  que  amenaza- 
ban ya  éon  descaro  :  preparar  para  todo  caso  la  muerte  ,  el  incendio ,  el  saqueo  de 
la  cmdad,  acaso  su  mismo  exterminio,  provocando  á  las  armas  indistintamente  á  to- 
da clase  de  gentes         Ciudadanos:  yo  me  extremezco  al  considerar  los  males  que 

amenazaron  algunos  momentos  á  este  gran  pueblo,  y  os  provoco  con  todas  veras  al 
olvido  de  unos  dias  tan  aciagos ,  que  quisiera  poder  borrar  de  la  historia  de  nuestra 
patria.  Felizmente  todo  ha  desaparecido  por  vuestra  energía  y  patriotismo;  y  vues- 
tra justa  venganza  ha  sido  tan  pronta,  que  casi  lia  dejado  borrada  por  sí  misma  la 
mortificante  impresión  de  estos  insultos.  Sirvan  ellos  de  lección  para  los  que  no  hu- 
biesen alcanzado  todavía  todos  los  avanzados  proyectos  de  estos  desnaturalizados 
americanos  :  déjémofel'os  sumidos  en  el  abisftio  á  que  conducían  á  su  país ;  y  con- 
trá,igámoños  tán  sólo ,  como  decía  Ciceroa  á  la  vuelta  de  su  destierro,  á  vengar- 
tiou  áé  los  tealos  ciudadanéá  administrando  bien  la  república:  de  los 'pérfidos, 
liaciéndolos  conocer,  y  guardándonos  de  ellos:  de  los  ambiciosos,  paralizando 
Ms  aspirácioñeá :  y  áe  los  traficantes  de  provincias ,  llamándolos  á  dar  cuenta 
Út^ü  administración,  «^'c/' 

Tales  son  ítíis  M«a*,  fefuda danos  :  y  ló  q^ié  ocupa  principalmente  mi  corazón 
<es  el  modo  con  que  podría  mánifeátáros  ia  gratitud  y  entusiasmo  que  me  ins- 
j^irian  vuéstrbs  hechos  heróiéos :  no  porque  yo  ambicioflé  el  honorífico ,  pero  pe- 
ligtóso  encalcó  que  me  habéis  hecho  de  llamarme  á  presidiros  en  circunstancias 
tan  borrasijosas ;  sino  por  las  grandes  ideas  de  virtud,  de  honor,  de  justicia^ 
Úe  libertad  ,  de  dignidad  y  firmeza  de  que  os  veo  penetrados.  Es  preciso  sei- 
Tínuy  ignorante  para  lisongearse  con  el  mando  entre  tan  inminentes  peligros ;  pe- 
ró  vosotros  me  llamasteis  á  él  sin  que  yo  lo  solicitase  :  y  si  debo  conservarlo 
fen  desempeño  de  vuestras  confianzas,  hasta  morir  si  fuese  preciso  á  vuestro  la- 
do por  la  felicidad  y  gloria  de  la  nación  ,  no  es  lo  menos  satisfactorio  el  con- 
tar con  vuestras  virtudes. 

Ciudadanos,  habitantes  déla  ciudad:  marchad  siempre  por  estas  huellas,  y 
■yo  os  aseguro  los  dias  gloriosos  y  ablandantes  de  una  paz  interior  sólida  y  du- 
radera. Vuestras  solas  virtudes  han  confundido  ya  y  desesperado  ese  puñado 
de  facciosos  i-ealistas  que  quisieron  negociar  con  vuestros  derechos :  alejad  aho- 
ra de  vosotros  esa  funesta  rivalidad  ,  que  se  pretende  introducir  representando 
á  este  gran  pueblo  sojuzgado  y  recibiendo  la  ley  que  quiere  dársele  :  la  obra  es 
vuestra ,  vosotros  lo  sabéis  :  y  la  ley  no  se  ha  dado  sino  par  vosotros  mismos 
6  loe  infieles maudatarios ,  que  osaron  atropellarla. 


Ciudadanos  de  la  campaña ;  qu*  haleia  alandonado  tan  heroicamente  vues- 
tras ocupaciones  para  reuniros  en  el  cuartel  de  la  libertad  ,  y  empuíiar  la  es» 
pada  contra  los  enemigos  que  trataban  de  sofocarla ;  presentaos  y  haceos  co- 
nocer por  esos  mah^ados,  que  con  razón  os  desconocen  en  el  estado  de  miseria 
y  degradación  á  que  os  habían  reducido  :  desmentidlos  con  vuestra  presencia,  y 
que  á  su  costa  aprendan  de  vosotros,  los  que  quedasen  en  estado  de  aprender  , 
el  honor  y  virtudes  de  los  hombres  libres. 

Ciudadanos  de  los  tercios  cívicos:  deponed  toda  esa  odiosa  prevención  ,  que 
os  han  inspirado ,  los  pocos  que  hayáis  dado  lugar  á  ella  ,  y  estad  ciertos  to- 
dos del  reconocimiento  de  un  pueblo  qae  tiene  fundada,  y  con  razón,  sus  pri- 
meras esperanzas  en  vuestros  brazos.  Dejad  á  los  corruptores  que  intentaron 
sorprender  vuestra  buena  fe,  que  recojan  por  fruto  de  su  intriga  la  confusión 
y  verg-íjenza  de  que  están  cubiertos :  el  gobierno  sabe  muy  bien  todo  lo  que  os 
debe  la  libertad  patria,  y  k  seguridad  de  este  pueblo  en  loa  últimos  conflic» 
tos :  Vosotros  todos  sois ,  no  lo  dudéis ,  el  mas  fuerte  baluarte  donde  se  estre- 
Han  ius  proyectos,  y  por  eso  tratan  de  dividiros  y  arruinaros* 

Cuerpos  militares  de  la  guarnición,  gefes  y  oficiales,  á  quienes  es  hoy  do- 
blemente deudora  la  Patria  de  su  existencia ,  por  los  horrorosos  estragos  de 
que  la  habéis  salvado.  Vuestra  conducta  ha  probado  esta  vez  mas  la  diferen- 
cia que  hay  de  un  soldado  libre ,  que  pelea  por  su  Patria ,  por  sus  hijos ,  por 
sus  hogares ,  á  los  viles  mercenarios  de  los  tiranos ,  que  no  llevan  por  todas  par*- 
tes  smo  la  desolación  y  la  muerte  de  sus  semejantes,  sin  mas  interés  ni  objeto 
que  ios  sangrientos  designios  de  sus  amos.  Vuestras  armas  destinadas  á  soste- 
ner la  hberíad  contra  todo  poder  extrangero  ,  jamas,  no,  jamas  se  convertirán 
contra  los  pechos  inocentes  de  los  mismos  que  os  las  dieron.  Yo  os  juro  pol- 
lo mas  sagrado,  que  la  razón  ,  la  conveniencia ,  el  convencimiento  general  serán 
siempre  los  medios  que  terminen  nuestras  diferencias  interiores,  mientras  yo 
mande  :  y  que  los  laureles  con  que  habéis  ceñido  vuestro  acero  en  la  recon» 
quista  y  defensa  del  suelo  americano,  no  se  regarán  ya  mas  con  otra  sangre 
que  con  la  de  sus  enemigos. 

Beneméritos  federales  de  las  provincias  t  vuestra  presencia  en  esta  ciudad 
ha  desmentido  de  un  modo  ifiaponente  toda  la  multitud  de  imposturas  con  qu© 
se  denigraban  vuestras  virtudes,  si  es  que  las  creyó  algún  miserable,  ni  de 
los  mismos  que  las  fraguaban.  Ni  en  vuestro  número ,  ni  en  vuestra  conducta 
se  vé  una  cosa  que  se  resienta  de  esas  degradantes  ideas  de  humillación  y  ba- 
ja codicia ,  con  que  trataron  de  haceros  odiosos  á.  vuestros  hernianos  para  divi- 
dirnos y  armarnos  unos  contra  otros.  A  su  despecho  la  unión  ha  renacido  en- 
tre todos  los  individuos  de  una  misma  familia  :  nos  hemos  abrazado  ya  sobre  sus 
mismas  ruinas:  y  este  abrazo  será  eterjao.    Muy  pronto  se  extrecharán  los  vín- 


Olilos  de  esta  unión  de  un  modo  que  acabe  de  desesperarlos.  La  posteridad 
recordará  con  entusiasmo  vuestra  heroica  constancia ,  y  en  esta  ciudad  será  per- 
petua la  grata  memoria  de  haber  venido  en  auxilio  del_pueblo  oprimido  contra 
los  traidores  que  os  hacian  a  su  nombre  una  guerra  sangrienta  y  obstinada,  r 

Ciudadanos  todos:  vivid  tranquilos.    Las  fuerzas  que  tenéis  en  vuestro  se-- 
no  son  vuestros   mismos  conciudadanos :  y  nadie   tiene    que  temer   de  ellos , 
sino  los  criminales  que  juraron   su  exterminio   con  el  vuestro.    El  corto  resto^ 
del  ejército  federal  que  las  acompaña  está  unido  con  ellas  en  sentimientos :  y 
hasta  es  una  demencia  decir,  que  puedan  hostilizaros  .y  compeleros.    El  seré-, 
tira  á  su  territorio  ,  adonde   se  hallaban  ya  todas  las  otras  divisiones  en  cum- 
plimiento del  tratado. 

Los  auxilios  que  se  les  den,  no  son  para  emplearlos  contra  vosotros.  A; 
todos  interesa  la  libertad  de  aquellas  provincias,  y  no  es  el  menor  insulto  que 
se  hace  á  vuestra  buena  fe  el  acriminar  esta  conducta.  Este  gobierno  por  aho- 
ra, hasta  la  reunión  del  Congreso,  mira  como  uno  de  sus  primeros  deberes  ex- 
tender cuanto  puada  los  progresos  de  la  libertad,  y  consultar  por  todos  cami-; 
nos  la  integridad  del  territorio  de  la  federación.  Ciudadanos :  no  dudéis  que  asi 
lo  cumpliré  ó  que  haré  por  lo  menos  lo  posible  para  conseguirlo  y  sostener 
juntamente  con  el  honor  y  dignidad  de  este  gran  pueblo  y  de  los  ciudadanos 
todos  de  las  provincias  federadas,  la  libertad  general  del  pais.  Bueuoa  Ayre* 
13  de  Marzo  de  1820. 

tJÍta/nue^  de  ^a/r^ratea. 
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